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E D I T O R I A L

REFORCEMOS 
NUESTRO TRABAJO

En nuestro pasado número, y después de un exam en  
de la situación, tratamos de concretar cuál debía ser 
nuestro trabajo. Com o primera consecuencia se despren­
día de aquél la necesidad de un increm ento, de un refor­
zam iento en nuestro trabajo diario.

Querem os hoy, eliminando más terreno, circunscri­
biéndonos más y  más a las distintas derivaciones de 
nuestra profesión, señalar normas para nuestra acti­
vidad.

A  este respecto vamos a examinar uno de los pla­
nos que en relación con los trabajos policiales más ac­
tualidad tienen. Nos referim os a los Tribunales popu­
lares.

La labor de estos Tribunales, de manera general, 
no nos com pete analizarla. En un sentido especiñco, sen­
tado está nuestro criterio por la serie de artículos apa­
recidos ya en nuestras columnas.

Pero en honor de nuestra objetividad, y  com o labor 
informativa, sabemos también de los obstáculos que para 
su justa misión tropiezan en muchos m om entos los com ­
pañeros antifascistas com ponentes de los Jurados de es­
tos Tribunales. Llegan allí infinidad de ciudadanos a los 
que resulta imposible juzgar por falta absoluta de prue­
bas. Y esto señala un d efecto  del trabajo policial, al que 
debem os poner rem edio inmediatamente.

Sabemos por experiencia las dificultades con que, 
por falta de colaboración, por sentimentalismos mal en­
tendidos y peor em pleados, tropieza la Policía en sus 
investigaciones. P ero también que con un trabajo m etó­
dico y  bien organizado se llega siem pre a saber la ca­
tadura moral y  política de cualquier ciudadano.

Si esto es así— y  de que es asi nadie nos puede de­
cir que no— , ¿p o r  qué entonces se envía muchas veces, 
muchísimas, a los Tribunales, individuos con notas de 
vsin datos ni anfcccííenfcs)) ?

Y no es que con esto queramos nosotros cargar el 
tanto de culpa a nuestros compañeros. Pero sí quere­
mos— y tenem os la seguridad de que ellos también lo 
quieren así— que nadie, ni con razón ni sin ella, pueda  
escudarse en faltas reales o supuestas de nuestro Cuerpo 
y  Grupo.

Rem arcábamos nosotros en pasados trabajos que no 
podía haber nadie tan ingenuo que esperase la declara­
ción  fajante y  de nmotu proprion de desafección  al ré­
gim en o cualquier otro delito de los interesados. Supues­
to es que si a nosotros no nos lo dicen, tam poco van a 
ir a los Tribunales a hacer esta clase de declaraciones.

Entonces, para facilitar la tarea de limpieza de nues­
tra retaguardia tenem os necesariam ente que realizar 
nuestras investigaciones de una form a seria. Q ue no 
quede ni -el más ligero resquicio por el cual puedan es­
capar los enem igos del pu eb lo ; que al llegar los delin­
cuentes a los Tribunales no puedan alegar la falta de 
pruebas o los inform es pertinentes que les permitan co­
nocimiento de causa; y  al mismo tiem po que por causa 
alguna puedan atribuirse a nuestro Grupo deficiencias 
en su gestión.
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¡Ni un solo joven emboscado en la re-
*

taguardia! La heroica juventud, que tan 
magnífico ejemplo ofrece en tod.os los 
aspectos, nos exige que, con nuestro 
trabajo, acabemos con las excepciones 
1 indignas

Ayuntamiento de Madrid
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UNA REPUBLICA Y UNA IDEA
La España monárquica vivió 

sin ideal, y, por ello, su situa­
ción resultó exactamente a la 
del que intenta avanzar dentro 
de un callejón sin salida.

Carecía de horizontes; se mi* 
raba a sí misma su negra histo­
ria, que fué comparable a  la del 
“ sablista” , que vive al dia con­
fiando en el azar para que se 
prolongue su existencia hasta el 
día siguiente.

La juventud antifascista espa­
ñola siempre ha tenido en cuen­
ta  que una v: la  sin ideal no va­
le la pena de ser vivida, ni para 
los hombres ni para los pueblos. 
La vieja España tuvo un ideal; 
pero este ideal murió, hace si­
glos, dejándonos com o triste he­
rencia la antipatía de una gran 
parte de la Tierra, precisamen­
te la que ahora ha intentado lle­
var en España la guia de los 
destinos humanos. El ideal es­
pañol fué servir al rey «felón> 
y  al papa «negro>, así com o ex­
tender la unidad católica sobre 
toda Europa, impedir que los 
puebos se constituyesen libre­
mente y  ahogar los primeros in­
tentos democráticos del pueblo 
laborioso.

He aqui el resumen de la his­
toria pasada, la historia de la 
monarquía. Durante la guerra 
europea deseó el triunfo de Ale­
mania, creyendo que con su apo­
yo  podría matar a lo que fué 
República dem ocrática eh P or­
tugal, constituyendo así un Im­
perio ibérico. Más tarde creyó 
en un Imperio africano, toman­
do com o base ui.a porción de 
Marruecos, de escasa importan­
cia  por su extensión y sus ri­
quezas, si se la  compara con el 
resto del Imperio marroquí, que 
ocupan los franceses.

Este fué siempre el ideal de 
la tiranía borbónica en la  Es­
paña feudal: imperios a  estilo 
de la Edad Media, constituidos 
por la fuerza, sin ninguna sim­
patía por parte de los pueblos 
anexionados; guerras invasoras, 
com o la actual, a las que se les 
d ió el nombre de Cruzadas, y 
que irritaron para siempre el 
sentimiento’ democrático d e l  
país, seguidas de derrotas, pér­
didas de muchos hijos, derrama- 

' miento de ríos de sangre para 
lucro de una burguesía corrom ­
pida, y  gastos ruinosos. L a  ti­
ranía española, representada por 
señorea de sangre azul, jam ás se 
entendió con loa pueblos de nues­
tra lengua que existen en Am é­
rica y Oceanía. Todo cuanto se 
declam ó sobre uniones ibero­
americanos fué pura charla ofi­
cial, y  sus fiesta", deseos de los 
señores nobles, pero vagos y 
mal encaminados, que no encar­
naron en la realidad del pueblo 
republicano y  democrático, ávi­
do de libertad y  de justicia.

¿Quién sabe hasta dónde po­

drá esparcirse el ideal de la 
nueva República que estamos 
forjando ahora ?

La España republicana, pací­
fica y  democrática, su idea ge­
nerosa, no inspirará miedo a  na­
die y  difundirá, en cambio, una 
atracción simpática.

Su vida interior será una ga­
rantía y  un imán para las otras 
ilepúblicas hermanas y  para la 
causa antifascista del Universo. 
Será una España libre, culta, 
sin jerarquías ni privilegios, 
donde el pueblo velará por su 
Gobierno com o por el interés 
propio de su libertad e indepen­
dencia, teniendo com o únicos 
magistrados la imposición diá­
fana y  política del pueblo mis­
mo...

Vivamos el presente, el corto 
momento de nuestra existencia 
humana; hagam os lo  que poda­
m os hacer con éxitos por nues­
tra causa, implantando ima Re­
pública democrática parlamen­
taria que acosftimbre a  toda 
nuestra generación a  vivir en 
en ella; una República que dé 
a  las organizaciones obreras la 
dirección del taller y  de la fá ­
brica, patrocinada por el Go­
bierno de la  República; una R e­
pública que abra las puertas de 
la cultura a todo el campesina­
do español. Siendo así, habremos 
dignificado la República y  ha­
bremos hecho la obra m á s  
grande para la Humanidad. Con­
sideramos nosotros que la  Repú­
blica no debe ser únicamente 
para los republicanos; la quere­
mos para todos los españoles. 
Claro está, para los españoles 
de buena fe, que no sean sus 
enemigos y  finjan servirla para 
traicionarla con más seguridad 
y  favorecer de este modo la 
vuelta a ■ los antiguos tiem­
pos.

F. M ORA SERRANO
Agente de tercera, provi­

sional.

Sobre el Colegio de Huérfanos de 
la Policía Gubernativa

Recibimos, con ruego para sn 
publicación, la siguiente carta:

Estrecha vigilancia con el enemigo
Han sido “ Mundo Obrero" y  

“ Claridad” los paladines incan­
sables y  tenaces de la unidad 
del proletariado; los que han re­
cordado muchas veces a  loa lu­
chadores antifascistas que en to­
das las guerras, y  más en esta 
que sostiene la.España republi­
cana contra el fascismo, cuyas 
normas de lucha son la traición, 
la irampa y  el engaño, vigilemos 
dentro precisamente de nuestro 
campo a ese reducto, pequeño, 
pero inmensamente dañino, por­
que obra con una inteligencia 
hecha al disimulo y preparado 
parar todas las farsas de la vida, 
aunque estas farsas sean dra­
mas donde diariamente perecen 
millares y  millares de españo­
les.

Sacando a la luz pública la 
existencia de este enemigo, más 
terrible cien veces que los com­
batientes de las trincheras fa c­
ciosas, los iremos conociendo pa­
ra que sean apartados de pues­
tos y  cargos que hoy ocupan, 
dados en un exceso de buena fe, 
y  que los hacen poseedores de 
una confianza en los medios an­
tifascistas para que desde ellos 
nos apuñalen por la espalda.

El espía, el saboteador, han 
existido en todas las guerras y 
no podían faltar en ésta; más 
aún si se tiene e.: cuenta el con­
tenido político de nuestra gue­
rra. Se encuentran metidos, ge­
neralmente, en los puestos de 
responsabilidad, desde los cuales 
hacen una labor pasiva y  sola­
pada en contra, del régimen.

íNo preocuparse de ellos to­
dos los antifascistas sinceros, 
principalmente los que hemos 
venido de los partidos y orga­
nizaciones para cumplir esa mi­
sión, es dejar el camino llano y  
limpio para que actúen en la im­
punidad. ¡Y  de qué form a!

No debe quedar ningún Cuer-

HUMOR DE LA SEM ANA, por A L F A R A Z

II
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EN LA S. DE N.— Bueno, ¿p ero  paso o no paso?

po de E jército sin una sección 
de contraespionaje, ejercido por 
camaradas de toda confianza, su­
ficientemente capacitados para 
poder desempeñar esta labor, 
tan útil y  beneficiosa para la 
causa, con toda desenvoltura. 

Los enemigos que pululan den­
tro de nuestras trincheras o  en 
los lugares auxiliares anejos a 
la guerra, es, hasta cierto pun­
to, sencillo descubrirlos en sus 
fechoriás. Pero lo práctico e in­
teresante sería evitar los propó­
sitos de los malhechores que, 
con una inteligente mala fe, se 
han introducido en Sindicatos y  
partidos políticos para después, 
con el* carnet antifascista, ser­
vir los intereses del fascism o 
italoalemán.

Se ven demasiados tipos sos­
pechosos por Madrid, por este 
Madrid noble y  valiente, a  la 
par qíie generoso con sus ene­
m igos de siempre, que ocupan 
cargos y  puestos de responsabi­
lidad, y  no perderíamos nada 
porque ima vigilancia estrecha 
por parte de todos hiciera abor­
tar la más leve traición.

Luchamos contra un enemigo 
sin entrañas, sin conciencia, ca ­
rente de escrúpulos, capaz de 
llevar a cabo las mayores atro­
cidades ante la encrucijada de 
ver perdida para siempre aque­
lla vida de O'pulencia, de vicio y 
de placeres que le proporciona­
ban el esfuerzo y  la miseria de 
los trabajadores. Estudiemos los 
actos de todos los que nos ro­
dean. No enfermemos de manía 
persecutoria, pero tampoco sea­
mos tan cándidos de creemos 
que es antifascista el señorito 
que sarcásticamente levanta el 
puño y  se despide con un “ Sa­
lud" burlón; porque, si ese ele­
mento era antes del 19 de julio 
reaccionario y  enemigo de la 
República y  de la libertad moral 
y  material del proletariado, hoy 
sigue siéndolo.

Tenemos la ventaja, en nues­
tra lucha, que los miles y  miles 
de soldados proletarios que 
Franco obliga a  empuñar el fu­
sil han de estar fijamente vi­
gilados, y no puestos en prime­
ra línea, porque de lo contrario 
se pasarían a nuestras filas, co­
mo lo harán y lo van haciendo 
cuando las circunstancias se lo 
permiten.

Franco tiene una mayoría de 
enemigos pasivos, pero que ca­
recen de la maldad y  astucia de 
la minoría que nosotros tene­
mos, y  no le son, por ese m oti­
vo, tan peligrosos.

Nuestra tarea com o antifas­
cistas, entretanto, ha de consis­
tir en vigilar a  los elementos 
dudosos y detenerlos rápidamen­
te hasta limpiar la España leal, 
en sus medios de defensa y  car­
gos de responsabilidad, del es­
pía y  saboteador, aunque lleven 
los bolsillos llenos de carnets y 
luzcan uniformes bajo los cuales 
va disfrazada la traición.

Camarada director de la Re­
vista profesional SEGURIDAD 
POPULAR.

Estimado compañero: En el 
número correspondiente al día 
25 del pasado septiembre apa­
rece un articulo titulado “ ¿Exis­
te el Colegio de Huérfanos de 
a Policía Gubernativa?” , en el 

que su autor, entre otras pre­
guntas, hace las siguientes, re- 
iriéndose al estado de cuentas 

de la institución del mes de 
• unió de 1936: “Ese millón y 
ñco de pesetas, ¿quién le au- 
orizó? Si él Consejo de Admi­

nistración debió dimitir al no 
contar con el apoyo de la asam­
blea, ¿cómo autorizó pagos en 
tan enorme proporción? ¿Exis­
te alguna Junta o Comisión que 
tenga atribuciones para ello?” 

El millón y pico de pesetas 
a que se refiere el compañero 
autor del artículo no corres­
ponde a ningún gasto efectua­
do, siendo el saldo de la cuenta 
corriente del Banco de España 
del Colegio de Huérfanos.

Lo abonado en el mes de ju­
nio aparece en el estado publi­
cado en el “B. O.” de 21 del

la firma de los fres señores ci­
tados para retirar fondos d e l  
Banco de España, acompañan­
do a la petición el acuerdo so­
bre la inversión de los fondos 
que se retiran de la cuenta.

El Colegio, como todos saben, 
no está hoy en nuestro poder, 
no teniendo, por tanto, la Insti­
tución otras atenciones que el 
pago mensual de Jas pensiones 
a los huérfanos de los funcio­
narios fallecidos, que se abonan 
del importe de las cuotas de los 
socios; y como dichas atencio­
nes hoy son pequeñas, el resto 
de lo recaudado se ingresa to­
dos los meses en la cuenta co­
rriente del Banco de España a 
nombre de la Institución, cuyos 
comprobantes están en estas ofi­
cinas a disposición de los aso­
ciados.

Para terminar, le ruego haga 
constar que desde el mes de 
marzo del año próximo pasado, 
en que por dimisión del enton­
ces presidente del Colegio tuve 
que substituirle, no se ha he­
cho nirúgún pago que no estu­
viera acordado en Consejo, to­
dos ellos correspondientes a sur 
ministros hechos con anteriori­
dad a mi gestión. Y en cuanto

fe J

¡H abilitad aulas en todas las dependencias para la ca ­
pacitación cultural y  técnica de todos los com ponentes

del C uerpo!

pasado, cuyo detalle es el si- 
iguiente: por pensiones, pesetas 
14.178,08; gratificaciones al 
personal del Colegio y facturas 
por suministro de materiales y 
otros efectos, 60.390,20 pesetas, 
cantidad que el Colegio tenia 
que abonar al presentar las fac­
turas correspondientes los con­
tratistas y proveedores del mis­
mo, haciendo constar que para 
el pago de toda factura tenia 
que recaer Ja aprobación det 
Consejo del Colegio, y que exis­
te un Consejo supremo del mis­
mo, integrado por los excelen­
tísimos señores ministro de la 
Gobernación,- subsecretario de 
Gobernación y director general 
de Seguridad, siendo necesario

■ E l cinismo, el disimulo, la  hi­
pocresía, la  puñalada por la es­
palda y  la canallada, no importa 
el volumen, son normas fascis­
tas. Con serenidad y  energía, 
con una absoluta confianza de 
los Cuerpos de Orden público en 
los mandos, quede/ía limpio 
nuestro cam po del peor, enemi­
go, evitando cosas que suceden 
y  que no debieran suceder si 
todo estuviera intervenido por 
los que con su conducta pueden 
acreditar su calidad de antifas­
cistas, no por un carnet ocasio­
nal— ^muchas veces bien paga­
do—<iue le da crédito para trai­
cionarnos.

A . LOPEZ
Comisaria del Hospicio.

Madrid,

a la administración de los fon­
dos del Colegio, he de manifes­
tar que la retirada de cantida­
des de la cuenta corriente, so- 
larnente puede hacerse con la 
intervención del Consejo Supre­
mo, según queda señalado ante­
riormente; y por lo que respec­
ta a Jos valores del Estado que 
posee la Institución, y que se 
encuentran depositados en el 
Banco de España, es indispen­
sable la autorización de la su­
perioridad o del Consejo Pro­
vincial de Asistencia Social, se­
gún Jos casos, para poder rea­
lizar dichos valores.

Saben nuestros compañeros 
que muy gustosos_ atenderemos 
cuantos informes o aclaraciones 
necesiten^ sobre dudas que pue­
dan sugerirles, y rogándole dis­
pense la extensión de esta car­
ta, queda suyo afectísimo y  
compañero,

Antonio GRACIA
N. de R. —  La precedente car­

ta tiende a  rectificar la cantidad 
que se señalaba en el artículo de 
referencia. Admitida la rectifica­
ción; pero el fondo del artículo, al 
no ser rechazado, queda integra­
mente en pie.

Gustosos lo hacemos constar 
así y  formulamos la siguiente pre­
gunta; ¿P or  qué no se convoca a  
una asamblea que, con amplias 
atribuciones, eligiera el Consejo 
de Administración y  se corrigle* 
ran no pocas anMualías?
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CUERPO DE SEGURIDAD

N E N C I A S
Al cabo de 

^ revolución,
un año y  meses 
y  tras repetidos 

^ re tos  encaminados a  la uni- 
fgución de los Cuerpos unifor­
mados encargados del manteni­
miento del orden público, se 
^ere llegar a  la formación de 
yn Cuerpo único de Seguridad, 
^  el que se fundan y  condcn- 
^  acreditados valores ungidos 
je significadas cnalidades de 
moralidad y  antifascismo, que, 
eomo nacido en horas álgidas de 
revolución, ejemplarice con su 
eooducta en el presente y enfo­
que, consolide y  engrandezca en 
d futuro las aspiraciones de 
prosperidad puestas por sus iní- 
dadores en su creación, adap­
tando su funcionamiento a  las 
necesidades del Cuerpo y  al 
«entir general del pueblo.

Slagnífica es la idea sugerida 
j magníficos los resultados que 
je la proyectada unidad en cues- 
tióq esperamos ávidos muchos 
{amaradas, si sus organizado­
res con entusiasmo forman el 
Cnerpo de Seguridad en la for- 
nja concebida por sus inspirado­
res. Unidad que llevándola a  
efecto con detallada escrupulo­
sidad, teniendo en cuenta la  con- 
ficíón político-social de cada as­
pirante, actuación antes y  des- 
poés del movimiento, moralidad, 
etcétera, no solamente anudaría 
n destruir y  anular las infiltra- 
dones arraigadas que existen, 
muy perjudiciales, sino que re­
mediaría de gran manera la fu ­
nesta labor desarrollada por los 
üBueltos Comités en sus actua­
ciones revolucionarias, acrecen­
tando con ello la moral y  espí­
ritu de todos los combatientes.

Para lograr el fin propuesto 
ge ha publicado recientemente 
nn decreto, por el que se nom­
bran dos Ponencias, compuestas 
cada una de ellas por tres ca­
maradas de distinta graduación.

pertenecientes, r e s  pectivamen- 
te, a  los Cuerpos de Asalto y 
Guardia Nacional Republicana, 
con  la misión concreta de exami­
nar y  aprobar en consecuencia 
las instancias formuladas por 
ios compañeros de ambos orga­
nismos aspirantes a  ingreso en 
el nuevo Cuerpo de Seguridad.

D ifícil y  abrumadora es la la­
bor encomendada a  estas Po­
nencias, que representan a  los 
numerosos combatientes de los 
Cuerpos en fusión, y  mucha la 
responsabilidad moral asumida 
por ellas al aceptar tan delica­
do cargo, de cuyas actuaciones 
dependen los resultados, que, 
como es natural, han de ajus­
tarse en lo posible a  las exigen­
cias del nuevo Cuerpo.

Hechas estas sugerencias y 
observaciones, fácilmente saca­
mos ia consecuencia de que pa­
ra constituir el Cuerpo de Segu­
ridad anhelado es preciso dispo­
ner, primero, de un cuadro de 
aspirantes capacitados y  compa­
tibles políticamente con la mi­
sión a  realisur, y  luego, de pe­
queños Tribunales' que garanti­
cen la  selección. Los elogiados 
y  heroicos camaradas de Asal­
to  y  G. N. R. llenan cumplida­
mente en su mayoría el primer 
requisito; pero en cuanto al 
segundo, no es tan satisfactorio, 
desgraciadamente.

Creo que por quien correspon­
da ha de captar, en bien de la 
República y  de la revolución, 
estas cortas lineas, que ansio 
sirvan de información y  se pres­
ten rápidos a  borrar errores 
que tanto nos perjudican, cer­
ciorándose por los medios a  su 
alcance de todo lo mencionado, 
y  luego varíen lo que tanto son­
rojo causa a  los camaradas que 
verdaderametne sienten el ideal 
que defendemos.

J. R.

petente por bulista y  probable 
fascista».

Pensad un momento y  com ­
prenderéis que con esos elemen­
tos de juicio se tiene que estre­
llar todo Tribunal y  absolver al 
individuo en cuanto éste desig­
ne un defensor mediocre.

Pnes bien: esto lo evitaremos 
nosotros en cuanto enviemos a 
los detenidos debidamente «em ­
papelados», esto es, con una ex­
posición amplia de hecbos: una 
declaración del individuo en la 
que él reconozca su culpabili­
dad; con las manifestaciones del 
número mayor de testigos de 
cargo que podamos obtener; con 
un inform e am plio de las acti­
vidades, conducta y  modo habi­
tual de vivir del mismo, etcéte­
ra, etc., y  entonces, sí, enton­
ces podremos exigir a  les com ­
pañeros que integran los Tribu­
nales populares y  de urgencia, 
todo; en una palabra. Ies podre­
m os exigir JUSTICLA. Con esto 
a nosotros nos sobra y  nos bas­
ta : ¡JUSTICLA!

NOTA INTERNACIONAL

Encauzando nuestra actuación, exi­
jamos justicia

Momentos solemnes son los 
qoe vivimos, y  com o tales, se- 
iCDa, pero enérgicamente, con 
la segruridad absoluta de hacer 
josticia, debemos nosotros, par­
te integrante del glorioso Cuer­
po de Seguridad, actuar siempre; 
Bo es la hora del sentimentalis­
mo, pero tam poco la de dejarse 
arrastrar por ímpetus que tan 
«ólo en los primeros instantes 
de toda conmoción social son 
jostificables. Hora, instante es 
de la justicia, justicia popular, 
jobticia implacable, seca, rígi­
da, austera. | Justicia del pueblo 
y administrada por él! Pero 
¿son sólo ios representantes dei 
pueblo encargados de adminis­
trar la justicia los que intervie­
nen en esta administración di­
recta o indirectamente? ¿N o
somos nosotros— Policía — los 
encargados de llevar a  l o s  
Tribunales las pruebas del de­
lito a  la  vez que el delincuen­
te?...

Desde luego, así es ; nosotros, 
funcionarios del Cuerpo de Se- 
•furidad, debemos exigir que con 
los individuos' por nosotros lle­
vados a  los Tribunales se haga 
justicia; pero para ello debemos 
facilitar a  los mismos las prue- 
Iws que demuestren palpable­
mente, sin género de dudas, la 
Veracidad de nuestras acusacio­
nes, bien materiales o  porque 
asi lo reconozca el propio inte­
nsado. N o es tolerable que a  la 
Individua que llevada por pro- 
Ix̂ ble espía a  una dependencia 
policíaca, en la  que es tratada 
eon toda corrección, al Intentar 
Interrogarla un funcionario en 

ejercicio de las funciones de 
«n cargo, sea éste agredido y  
lesionado de consideración por 
In detenida, y  que posteriormen­
te, al ser ésta juzgada por el 
^lito de ATENTADO A  L A
a u t o r i d a d  e n  e l  e j e r c i ­
cio DE SU CARGO y  el de LE­
SIONES, se la  absuelva, según 
iiiáüifestacioiies particulares del

fiscal, porque era excesiva para 
una mujer la pena que, según el 
Código, le correspondía. Pero 
tam poco se puede admitir que a 
los quince meses de guerra to ­
das las diligencias policiales que 
acompañen a un detenido al ser 
puesto a  disposición de los Tri­
bunales, queden reducidas a  un 
oficio en el que se decía «que se 
le había detenido y  puesto a 
disposición de la  autoridad com -

Pocas horas faltan, cuando 
estas lineas escribimos, para 
que cumpla él plazo que Fran­
cia ha dado a Itályi, al parecer 
de acuerdo con Inglaterra, para 
contestar a la nota francobritá- 
nica.

Al fin, han comprendido las 
potencias democráticas occiden­
tales el peligro inminente de 
una guerra mundial, O tal vez 
haya sido el discurso de Roose- 
velt el que haya decidido la ba­
lanza hacia una política interna­
cional más valiente, que no ten­
ga, como hasta ahora, por nor­
ma el miedo y Ja vacilación.

Lo que sí podemos afirmar es 
que si la política internacional 
entra en un periodo de justicia 
y de derecho, los fascismos van 
a tener muy poco que hacer en 
el mundo.

El tono enérgico y justo del 
Presidente de los Estados Uni­
dos ha sentado muy mal, prin­
cipalmente en Toldo. Claro está 
que alU todavía se piensa que 
las cosas no pasarán de eso: de 
discursos enérgicos.

Pero en Oriente, como en Oc­
cidente, los fascismos no pue­
den vivir más que de la cobar­
día de Jos demás; y si la acti­
tud, por acá, responde al tono 
que las informaciones de las 
Agencias hacen esperar, muy 
pronto esta verdad a medias 
pasará a ser verdad completa.

COMENTARIOS SIN HIEL NI VINAGRE

J U B I L A C I O N E S
Unas palabras previas. 

Esta sección, que hoy se 
inaugura, es una sección sua­
ve y templada, sin hiel ni vi­
nagre; un tamiz por donde 
hemos de pasar alegrem en­
te cuantas disposiciones, de­
cretos y leyes relativos a 
nuestro Cuerpo aparezcan 
en las oñciales páginas de 
la ((Gaceta». Con buen hu­
mor— que nunca nos falte—  
queremos hacer una crítica
razonada de todos aquellos 
preceptos que tiendan a  la 
form ación, transformación 
y depuración del Cuerpo de 
Seguridad. Prestando nues­
tra ayuda para que de esta 
gloriosa Institución, forjada  
a golpes de heroísmo en los 
campos de batalla de! fren­
te y de la retaguardia, des­
aparezcan la híei venenosa 
de la reacción, el vinagre 
turbio de la deslealtad, y 
sean sustituidos por la savia 
generosa de las nuevas ideas 
y la sangre caliente de Ias 
consecuencias, las fírmezas y 
las lealtades.

Tócanos hoy en suerte un 
decreto de la m ayor im por­
tancia. Lleva fecha 2 de o c ­
tubre actual y  reñérese a  te­
ma tan importante, tan am­
plio y  tan delicado cual es 
el de las jubilaciones dentro 
de nuestro Cuerpo. £1 decre­
to es pequeñito, pero subs­
tancioso. Su form a— si las
com paraciones no ofenden—  
podría decirse que es la de 
un enano con  mucha cabeza 
y pocos pift.'. 1̂ 
humano y justiciero, no está 
a tono con los dos artícu­
los de la parte dispositiva, 
un tanto raquíticos y asusta­
dizos. ¡Lástima de cabeza 
llena de pensamientos, a la 
que faltan los pies que la lle­
ven lejos, con seguridad y 
ñrmeza, para poner en obra 
sus aspiraciones!

Hagamos por un momen­
to de disecadores. Abram os 
esta hermosa cabeza y ve-

IGRAN FESTIVAL ARTISTICO!
El dom ingo, día 10 de los corrientes, en nuestro H ogar Cultural tendrá 

lugar la presentación de la obra  social de vanguardia de D ’R ío  Cézar

LA FERIA DE LAS MELANCOLIAS
’M.

El primer grupo de alumnos de {(Curva)-)f Que el próximo Cezar, direclor de «Ctir- 
domingo actúa, a las cinco de la tarde, en nuestro Hogar va)-i, escuela de actores en

Cultural, formación para la evolu-
del teatro nacional.C l o n

remos cóm o un pensamiento 
único y  ñrme bulle en ella : 
lograr verdadera eficacia en 
los servicios, para lo cual se 
precisan miembros jóvenes y 
vigorosos del nuevo Cuerpo 
de Seguridad, que le presten 
el inconfundible sello de su 
entusiasmo y de su potencia, 
iidad, que hagan de esta mi­
sión que nos está encom en­
dada una misión activa, efi­
ciente y robusta... ¿V erdad  
que la cabeza del decreto 
que comentamos no puede 
ser más herm osa?

Pero este decreto tiene 
dos artículos, dos pies, que 
desdicen en absoluto de la 
cabeza ; dos pies un poco  
torpes, con  callos de titu­
beos, con o jos  de gallo de 
indecisión. El prim er articu­
lo establece que la edad pa­
ra el retiro forzoso  de los 
guardias, clases y tenientes 
será la de cincuenta y  cua­
tro años. Este artículo tiene 
un callo, un p ero : aquel de 
que podrá continuar hasta 
los cincuenta y  seis años en 
servicios auxiliares quien así 
lo solicite. Precisa, pues, es­
te artículo una operación  de 
bisturí para que quede per­
fecto, una inyección de vi­
gor: fijar la edad forzosa 
en cincuenta años, extirpan­
do eso de los cincuenta y 
cuatro años y cincuenta y  
seis com o se extirpa el reu­
ma, que por fortuna abunda 
mucho, con el rem edio case­
ro de un buen sueldecito de 
retiro a la lumbre acogedo­
ra del h ogar...

Eso de los servicios auxi­
liares, por otra parte, es 
algo extraño; p o r q u e  en 
nuestro Cuerpo, que, com o 
d ice el preám bulo del de­
creto, es activo por naturale­
za, no existen servicios se­
dentarios ni auxiliares, y , 
por consiguiente, esa cova­
chuela en que se pretende 
cobijar a los hombres de cin­
cuenta y  cuatro y  cincuenta 
y  seis años no es dable fa ­
bricarla, por m ucha volun­
tad que se ponga en ello.

En cuanto al segundo ar­
tículo, que pudiéramos lla­
mar pierna o  pie derecho, si 
consideramos al prim ero co­
mo el izquierdo, precisa de 
u n a  operación semejante, 
que aquí sería más fácil y 
hacedera, por ser menos los 
males que presenta. Nada 
más sencillo que decir, que 
repetir m ejor, lo que en el 
anterior: e l que tenga cin­
cuenta años debe forzosa­
mente ser jubilado, sin nece­
sidad de que intervengan 
para nada los je fes  de uni­
dad. La ley se basta y  se 
sobra para arreglar todas 
las im perfecciones s i n  el 
concurso de cirujanos.

H e aquí, lector, nuestro 
comentario sincero, sin hiel 
ni vinagre. Este decreto de 
2 de octubre sobre jubila­
ciones, tiene una cabeza y 
un tronco tan herm oso que 
p a r a  sostenerse precisan 
piernas que, cuando más, 
cuando más, tengan cincuen­
ta años.

|y; e»Tjn tunden*̂
Ayuntamiento de Madrid
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NU ESTRO S R E PO R TA JES

En la primera Brigada
Nos com placem os hoy en 

resaltar en nuestras páginas 
la magnífica labor desarro­
llada por la prim era Briga­
da de Investigación Crimi­
nal.

A l fren te de ella, un hom­
bre joven  y  nuevo. Antifas­
cista cien por cien, y  de los 
d e m uchos años de militan-

áxitos conseguidos por ella, 
los cuales nos llenan de ale­
gría, principalm ente com o  
antifascistas.

— Quiero a mi vez felici­
taros por la form idable cam­
pana que con motivo de los 
exám enes venís desarrollan­
do. Y o no veo la solución

te  en las o r g  a nizaciones 
obreras, su nom bre es bien 
conocido dentro de ellas, y  
com o garantía de una labor 
incansable en p e  rsecución  
d e los enem igos del régi­
men.

D ifícil se presenta el abor­
darle. A l conocer nuestros 
deseos de unas manifesta­
ciones, responde:

— ¿Q u é os podré decir yo  
d e in terés? S o y  enem igo 
irreconciliable de la publi­
cidad. Mi labor, buena o 
mala, será siem pre callada. 
Y conste que para llegar 
hasta aquí en plan periodís­
tico os ha valido el único 
escudo posib le: SEGU RI- 
D A D  POPULAR.

— D e la labor realizada  
ya no se puede hablar; no 
tiene interés. D e la futura, 
por discreción, se hace im­
posible. Sí quiero remarcar 
que son los com ponentes de 
la Brigada s i n  distinción, 
antiguos o nuevos, por opo­
sición o provisionales, los 
que por su com prensión, que 
ha perm itido la gran homo­
geneidad que aquí existe, 
los únicos factores de los

más que com o SEGURIDAD  
POPULAR la plantea. Y  co ­
mo yo , creo  que pensarán 
todos los com pañeros. En lo 
que respecta a los com po­
nentes de esta Brigada, me 
hace pensar que ésta es su 
opinión: el hecho de que ha­
ce  más de cuatro meses que 
se plantearon la necesidad  
de capacitarse y  establecie­
ron aqqí mismo unas clases, 
de cuyos positivos resulta­
dos todo cuanto se diga es 
pálido fren te a la realidad. 
Si esto ha sido posible sola­
mente por la iniciativa par­
ticular de un número de 
com pañeros, ¿q u é  no sería 
posible conseguir si ofícial- 
mente se establecieran esas 
escuelas de capacitación que 
todos deseam os?

D os llamadas telefónicas 
y  unas consultas nos d e­
muestran que ha llegado la 
hora de abandonar la de­
pendencia.

Unas placas, unos apreto­
nes de manos y  la seguridad  
de estos camaradas de un 
trabajo incansable contra lo 
que para el Cuerpo de Se­
guridad constituye una p e ­
sadilla: la «quinta colum­
na».

H O M E N A J E  
A LA Ü . R . S . S .

En este año de cruenta con­
tienda para nuestra patria con- 
m e m o r a  la U. R. S. S. el 
XX Aniversario de la gran Re­
volución de Octubre. Epopeya 
cumbre que de un pueblo már­
tir forjó un Estado poderoso; 
gesta magnífica que de hombres 
esclavos modeló chtdadanos ale­
gres y libres.

Si el año 11 era Rusia el sig­
no de la decadencia política, 
hoy es la V. R. S. S.—cristali­
zación perfecta en el nombre— 
el emporio social y espiritual 
que marca al Mundo —  como 
Atenas en la Antigüedad-^una 
ruta matizada en hondos idea­
les de paz, de trabajo y de bien­
estar.

La XJ. R. S. S., en esta fecha, 
rubrica dos voluntades que al­
canzaron stí plenitud: la de las 
armas que sirvieron para aplas­
tar a Denikhi y a Wrangél y a 
los invasores d e la  fecuyida 
Ukrania, y la que posteriormen­
te síruió para edificar sobre las 
ruinas de un fanatismo impo­
tente los pilares de fábricas in­
mensas con músculos llenos de 
fe, de campos preñados de savia 
por campesinos en posesión de 
un derecho; de escuelas radian­
tes de promesas por conciencias 
que, al nacer, han entrado en 
el único paraíso posible: el que 
construyen los hombres con sus 
ideales fraternos.

Si la U. R. S. S. celebra su 
XX Aniversario, nadie mejor 
que los españoles para compren­
der esa fecha. Fué Nieztsche el 
que vaticinó al Mundo aconteci­
mientos tr'Jjicos para las dos 
naciones en beneficio del pue­
blo, cuando Rusia aún no se ha­
bía sacudido el yugo de la ti­
ranía y parejos los sufrimien­
tos que al estar bajo los altos 
intereses de la reacción, han te­
nido los dos grandes pueblos.

España comprende y d e b e  
testimoniar su afecto por el 
pueblo de la V. R. S. S. en esta 
fecha del XX Aniversario de la 
triunfal Revolución de Octubre. 
Nos invita a ello el hecho del 
cariño y calor con que nuestros 
hijos son acogidos en su terri­
torio, la infinita simpatía que 
los ciudadanos de la U. R. S. S. 
sienten por nuestra causa anti­
fascista y el denomÁnador co­
mún que anima a los pueblos 
que luchan por su libertad.

La admiración a la U. R. S. S. 
debe partir vigorosa en este 
momento de todos los sectores 
antifascistas. Pues e« Siberia lo 
que sufrió el pueblo ruso, y la 
represión de: 1905-, y- la guerra 
del l¡f, y el hambre de la inva­
sión imperialista el 1919, exac­
tamente como Mosoíros maldeci­
mos a los esbirros que asesina­
ron a nuestros camaradas huel­
guistas en el movimiento de 
1911, y la masacre asturiana 
del S’t, y la odiosa guerra que 
en la actualidad nos impongn 
Hitler y Mussolini en ncmbre 
del internacionalismo fascista.

¡¡¡Loor a la V. R. S. S. en el 
XX Aniversario de sus liberta­
des!!! ¡¡¡Hurra a sus alegrías 
del presente, que ahora compar­
ten muchos de nuestros hijos!!!

También ella saludará un día 
no lejano nuestras banderas 
triunfales y nuestros himnos de 
paz: cuando las bayonetas de 
los antifascistas españoles ha­
yan limpiado de invasores fas­
cistas la totalidad de nuestra 
querida patria.

Alejandro DE FRUTOS

ENCUESTAS DE «SEGURIDAD POPULAR»

Nuestros compañen 
opinan sobre,

¿Qué labor cultural creéis que se puede desarrollar de 
de cada compañía?

¿Consideráis necesario el Comisariado político en el Cû  
y por qué?

Continuando nuestra encuesta, hemos visitado hoy a v 
compañeros de la Compañía de Asalto, recientemente i 
porados a esta vida especial de la retaguardia madrileña, 
pués de haber permanecido durante unos meses en la pri. 
línea de vanguardia. Su opinión, por tanto, viene forjadd 
del campo de batalla y trae todos los ardimientos, toda la 
ceridad ruda y tajante de las líneas donde se dirime la e 
tienda más maravillosa que ha conocido la Historia, ya 
de ella ha de salir robustecido no sólo el derecho del pm 
español, sino el de todos los ciudadanos libres del mundo.

El compañero Juao Neira nos 
dice:

— Ua lalror cultural que pudie­
ra desarrollarse dentro de cada 
compañía sería suficiente para 
que todos los guardias que for­
mamos las gloriosas filas del 
(?uerpo de Seguridad uniéramos 
a  nuestro heroísmo y  lealtad, 
sobradamente probados, un tin­
te de cultura que sirviera, en el 
porvenir, para distinguirnos y 
glorificarnos, como hoy nos glo­
rifica y nos distingue nuestro 
fervor y nuestro tesón en la lu­
cha por los derechos del pueblo. 
Los jefes de unidad podrían or­
ganizar, de momento, clases de 
enseñanza elemental de las cien­
cias y artes más fundamentales. 
Otra cosa acaso no lo per- 
mitirian las necesidades de la lu­
cha; luego, con más tiempo y 
con más ocasión, sería posible 
ampliar estas clases hasta los 
límites máximos, es decir, has­
ta donde pudiera alcanzar la in­
teligencia y capacidad de cada 
cual.

Considero necesario el Comi­
sariado político, porque hay que 
tener en cuenta, en todo momen­
to, el carácter de nuestra lucha, 
que no es una guerra civil como 
tantas otras, sino una guerra de 
independencia moral, social y 
económ ica; y, por consiguiente, 
nadie m ejor que los comisarios 
para ■ ir inculcando diariamente 
en el ánimo de los combatientes 
esta verdad fundamental, que 
es el alma y  el espíritu de la  pe­
lea, que necesariamente hemos 
de ganar al fascismo.

Juan Ló|>ez, de la misma com ­
pañía, opina del modo siguiente:

__Hace pocos días que he lle­
gado de! campo de lucha. Allí 
he podido apreciar que el afán 
de cultura que sienten nuestros 
compañeros es verdaderamente 
avasallador, puesto que se apro­
vechan los descansos más Insig­
nificantes para leer lo que bue­
namente cae en nuestras manos. 
Yo creo, por eso,'que debieran 
organizarse clases de enseñan­
zas- dentro de cada compañía, 
que sirvieran no sólo para sa­
tisfacer, sino para encauzar es­
te afán de cultura que todos sen­
timos, con lo cual, indudable­
mente, se obtendrían magníficos 
resultados.

También allí, en las trinche­
ras, he podido apreciar cuán ne­
cesario es el Comisariado polí­
tico dentro del Cuerpo. Tan ne­
cesario, que, a mi parecer, iio 
debiera retrasarse ni un momen­
to mú-s' el poner por obra esta 
aspiración, de todos sentida. 
Porque los comisarios políticos 
está demostrado que pueden rea­
lizar una labor de tanta enver­
gadura, que ellos solos, con sus 
enseñanzas y sus sacrlflcios, pu­
dieran formar un cuadro de tan 
magnificas realidades en todos 
los aspectos combativos, que esa 
vieja ciencia militar de los ge­
nerales traidores quedaría aplas­
tada ante las nuevas ideas de 
los verdaderos hijos d«l pueblo.

* « «
El teniente Mariano Anzano 

Vidal, de la misma 34 Compa­
ñía, opina:

—AJreo necesario que la cul­

tura se extienda y  desarro 
dentro del Cuerpo de Segurij 
hasta conseguir, por un la 
que aquellos que nada pudiei 
aprender por obra de la s(  ̂
dad burguesa, adquieran los 
nocimientos más elementales, 
por otro, elevar el nivel cultm 
de los que ya poseen determii 
dos conocimientos. Dentro de 
da unidad seria posible organii 
clase.s de enseñanzas que re 
gieran las dos aspiraciones  ̂
antes dejo expresadas. Para e 
nada m ejor que aprovechar 
das las horas libres, puesto i 
el aprender no es trabajo, s 
solaz.

En cuanto al Comisariado 
litico, si el Mando lo cree ne 
sario, nosotros, como borní) 
disciplinados, lo acataríaniM 
le prestaríamos nuestro o 
curso. « x< s

Estas son, lector, las opin 
lies de unos compañeros rcc 
llegados del frente. Como hat 
po^lido ver, dos de ellas, las 
los guardias Neira y Ijópi'z, 
ajustan en un todo a] sentir n 
nime de la ba.se del Cuerpo: ( 
tura y comisario, elementos 
dispensables para ganar la g 
rra. Disiente un tanto la 
nión del teniente Anzano Vii 
pues si bien en el aspecto « 
tnral se muestra conforme ( 
una labor intensa y amplia, [ 
na de vida y  humanidad, por 
que se renere al Comisan: 
está imbuido e impiesioni 
aún por ese viejo fantasma 
la disciplina, que ha echado 
velo de titubeo sobre su raei

O.

Donativos de “  ! 
amigos de SEGU 
D A D  POPULAB

Pea

23 de Asalto .....................
Comandante noveno Gru­

po Asalto ........................  i
P u lido.....................................
Julián Rodríguez (M. V.

R . )  .............................................................................

Antonio R  o d r íguez, 13 
Asalto ..............................

Total.................... íi

B U Z O
A. García. — Imposible pu 

car su artículo, por ser te 
repetidamente tratado.

R. Calatayud. — N o íeuei 
conocimiento de ninguna dií 
sición referente a los perini: 
en el sentido que nos común

R. Fernández. —  Su artíc 
bueno de fondo y  expresión 
rece, en cambio, de forma, 
trata temas que interesen 
Cuerpo, se le publicarán.

Ayuntamiento de Madrid




